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Illice, el progreso se realiza. siempre; tú ]o 
estás viendo realizarse de nna manera prodi-

giosa; en tus bosques resuena r;l estridente. 
silbi[lu del ardiente dragon que perfora altos 
montes para dar úñ abrazo á todos los hom-
bres; en tn sonó rieses elementós de vida; tu 

'autoridad principal es ún jóren muy ilustra-
do yque ambiciona la gloria; olvida el adje-
tivo qúé le determina eu el campo de lu polí-
tica, no seas doctrinario combatiendo por 
combatir. Pidal, ultramontanó, ha publicado 
un decreto que >tingun - ministro republicano 
se atrevió á dar, por no desprenderse de la fa-
cultad del nombramiento que como ministro 
ejercía. ¡Gloria á I'idal! Combate sus doctrinas 
en las manifestaciones que de ellas haga, 
opuestas al espíritu que h,f.,rma el siglo ac-
tual, pero aplaude al enemigo, cuaudo mar-
che por la sénda que la ciencia le traza. 

Cowbatéatú autoridad cuaudo exista •él 
derecho de combatirla, pero, cuaudo ves •que 

'trata de mejoràrte, de embellecerte, de. ha- . 
corte progresar, entonces aplaude sin temor 
ninguno, que mïentraa se óbra con el comple-
to acuerdo de hï que la boncienóia uus dicta, 
entonces nuestros actos aun nobles y digúos. 
Aliéntalé y dale fuerzas para yué contribuya 
£ que realices el fin que el deber y el siglo te 
iruponen, puesto que las sociedades todas, tie-
nen el deber de cumplir el Hu,que el Hacedor 
les impusó. 

Otro de los elementos •civilizadm•es que hoy 
cuenta en tu seno es el periódico. donde dan 
hospitalidad á estas cuan+illas; no mires en él 
á los hombres que escriben, ni te pares á me-
ditar en su estilo más ó ménos elevadó; pidan 
sus redactores, clamen continuamente porque 
en tí se realicen de día en día infinitas mejoras 
y apláudeles el valor y el sacrificio que hacen 
al ser obreros que en el fondo de su gabinete 
estudian porque tú aparezcas mas bello y mas 

digno á los ojos del>mundo entero. Sus redac-
tores, su director tambien, tienen un fin que 
cumplir en la humanidad, en ogro sigïo de pu-

ra crítica; y de escluaiva razon el hombre tie-
ne que realizar su fin para cumplir con lo que 
debe á Dios; tiene que hacer brillar la imágen 

y semejanza de aquel•ser en lo que encierra en 
su cerebro, tiene que llevar, para cumplir co-

mo bueno, y que se ]e respete y estime la an- . 
Corcha encendida del progreso en su máno y 
marchar sin vacilaciones ni dudas, y sin asee 
vacilaciones, sin esas dudas, deben seguir los 
.redactores y el Director de Et VtNALAPÓ 109 
r}ue merecerán el así lo hacen bien de eua con-
ciudadanos. 

Acuérdate Illice; una causa no engendra un 
solo efecto, sino una aucesion de hechost y tu 
debes investigar,lós que serán consecuencia. 
natur~ly lógica fiel último .hecho - ocurrido 
dentro d®tu recinto. 
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Director-Propietaria 

DON ILDEFONSO SANSANO BGYOLO 

Tienes el hierro, para templarlo te falta el 
agua. 

•T09t• 1~AEtÍA BUOR. 

• 

HIGIENE PLjBLICA. 

HOSPZTALES 

El impulso que nuestra bella ciudad há'recibido 
enpòcos' in eses, nièrced á ilustres varones que sa-
crificando capital é intereses la han levantado de 
lastimosa postraeion en que yacía; el vivísima de-
seo que tenemos de que se descorra de una vez el 
crèspon que nos ha oscurecido y pènetren con 
fuerza losespléndüios rayos del progreso, nos obli-
ga~á emborròhar unas cuantas cuartillas que care-
con en absoluto de toda presuntosa afectacion y 
tútieamen[e se inspiran en trascribir brevísimas 
consideraciones, encaminadas á señalar los defec-
tos que á nuestro modo de ver y entender adolece 
la pública higiene de nuestro pueblo, principal-
mente el .Hospital,. para que, á ser posible vaya , 
poco á poco corrigiéndose. 

Sabido . es, que la cultura de todo país, se mide 
siempre por la itdquisicion de modernos adelantos 
y la altura .que alcanzan las condiciones sanitarias , 
en que cuentan, Necesitamos ante todo aclarar 
nuestro propósito. 

Ó mucho nos equivoc.unos, ó estamos seguros 
de que un periódico se publica. siempre con el ób-
jeto da aplaudir los actos y reformas de un gobier-
no ó autoridad cuando así lo merezcan, ó por el 
contrario criticar severamente todo aquello que in- " 
finitas veces se hace produciendo al fi n antes- tras-
tontos y perjuicios,que bondadysa[isfacciònespor 
lo tanto,así como nosotros hemos aplaudidoy wn-
tüivaremns aplauüiendo enastas' reformase ins-
pirenen un criterio altamente científico, tildare-
mos tambien tos defectos que á nuestro juicio sur- 
jan es[andò muy léjos,lejísimos~de atacar la admi-
nistraciòn del municipio y criticar á las personas 
que tan dignaMente lo componen. 

Nos encontramos,pues, frente á un antiguo con-
vento de mercenarios que si fueron pobres por su 
instihicion, en cambio en •todas partes dejaron 
huellas de su buen gusto en construcciones que 
reunieran á la par que las comodidades, el sitio 
mas pintoresco del punto donde se instalaban; así 
sucedió. en el nuestro. Como vivienda para una 
comunidad de frailes, escelen[e; habilitado hoy 
para morada de ñuestros. infelices enfermos, de-
plorablemente defectuoso. i

Si hospital se llama el sitio bueno ó .mala, don- 
de se reunen un cierto número de enfermos para 
atender á su salud,'aqúello es un hospital; pero si 
este ha de reunir ciertas condiciones que la higie-
ne, ]a ley y la moral lo mandan, si allí han de eü-
contrarse en armonioso conjunto cuantas cítense• 
rancias se requieran propias de ló,que única y ex 
elusivamente es para habitacion de enfermo, ~ahf 
entonces podrá ser.•,, todo, pero ito será un hos• 
piral, Y lo probaremos. 

Supongamos que á una persona de fuéra de la 
poblacian,le enseñáramos el edificio que tratamos, 
recorriera sus departamentos ó sofás; se fi jara en 
los enfermos uno por uno, preguntára por }a boti~ 
ca, etc , etc•, y despues volviera el pór su fiuenta y 
por au gusto cierto número de veces hasta que 
deopueo da algun tiempo le preguntásemos por el 
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juicio 9ue hubiera formado de nuestro hospi al, 
nos contestarla que no lo habla visto, piles que lo 
que él dedufo despues de tantas visites es que aque-
]loera mas bien un hospicio; tendríamos que darle 
la razon. 

•Aquello no es el hospital que córrespnr-le á un 
pueblo de la significacion é importancia .ie Elche, 
y si hay quien dude de nuestro aserto, lu: se to- 
me la molestia de visitarlo siquiera sea una sola 
vei y se encontrará can que,las camas están oni-
padàs pòr individuos viejos, pobres, achacosos sin 
maséüfermedades que las propias de la senectud, 
qdé viven allí uno y otro mes,- mientras que en 
esas grutas y chozas que mas se asemejan á vivien-
das de tiempos prehistóricos que moradas de ac• 
tttalidad,donde un infeliz tirita el frío de las inter-
mitentes revolcándose sobre úu montos de paja y 
arropándose con un giros de vieja y raída manta, 
sin que amparo ninguno, ni consuelo, ni -hada 
venga en ayuda del infeliz ind gente; esta-clase de 
enfermos son los que deben trasladarse inmedia 
lamente al hospital y para ello disminuyendo Ins 
.fórmulas y requisitos que patri estos casos se en; 
pleon, pues que, despues de todo esto, resulta que 
se ha perdido un tiempo precioso. Dar ingreso c~~ 
el establecimiento á unos cuantos mendigos que 
por el favor y la recomendacion viven usurpándo 
los cuidados que otros mas necesitados carecen, 
nos parece un desacierto, mayormente cuando él 
Hospicio ó Beneficencia provincial recibe del mu-
nicipio de Elche crecidas sumas. para atender á su 
cuidado, que dicho sea en honor á la verdad están 

•demás, porque pasan los años que á la capital de 
p+guísela no se traslada ninguno. 

Pero en fi n, vayamos estudiando y examinando 
lás condiciones que encierra n«estro hospital. Si 
áqúellos frailes vinieran al mundo y visitaran de 
nuevo su casa, la encontrarían exactamente lo 
mismo, lo mismo que ellos la dejaron; sin ningu_ 
na reforma y sin ninguna dásificacion de salas 
donde tan indispensable es, En dos. grandes gru-
pos se dividen los enfermos allí; á la derecha, loa 
mujeres; á`la izquierda, los hombes; enfermos de 
cirujía, juntos con7os de enfermedades intensas; 
variolosòs ó tifoideos y gangrenosos ó epilépticos 
han de estar reunidos; adónde, pues, está la higie-
ne aquí? Preguntemos. en qué punto se encuen-

~ tras las salas de dis[ïnguidos, los de enfermedades 
contagios~•s, ~dóndel pues en hombres ó en muje-
res, á noser que sirva para esto alguna de las cel-
das.sin ninguna condicion paré enfermos, 

Y no nos fijamos en otras mil cualidades que 
debiera reunir nuestro hospital por insignificante 
y mezquino que fuera, porque además de que 
huelgan [oda clase de consideraciones donde es £ 
veces imposible el remedio, la índole de esta pu-
blicacion nós impide detonemos en ciertos análisis 
que únicamente á las autoridades y médicas in-
cumben: pero nos es muy difícil pasar la mano por 
todo y nos vemos obligados á señalar otras faltas 
capitales, que indudablemente son fáciles de coi• 
regir. 

No consiste únicamente el servicio á los enfer-
mos en proporcionarles solamente esas cristianas 
mujeres que abandonan los goces del mundo para 
dedicarse con fé y con amor á la cabecera del en• 
formo, donde derraman verdadero y saludable, 
bálsamo de consueló y prodigan solícitos cuida-
dos, muy bien y muy bueno pata cuando liada 
falte,-cuando la beneficencia esté bien atendida, y 
medlcaméritos y buena ali rhentacion formen la ba• 
se de la curacion; cuando en el hospital so encuera• 
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re un buen surtido de utensilios, propios de casa 

de curacion y cuantos medios se necesiten para 

atender humanamente á los ïnfelices qne en btr::a 

de salud ingresen en el establecimiendo. Pero es 

el caso que allí no vela en las horas de la noche ni 

una persona siquiera fuese •medianamente entes-

- dida para qué, en casos escepcionales de urgencia 

socornera al paciente; prestándole IoS primeros 

auxilios de la ciencia, hasta qüe llamado el médico 

no corriera entre tanto peligro alguno la vida del 

enfermo; pero no, ni botiquín siquiera: allí no se 
encuentran mas que esás virtuosas hijas de lá ca-
ridad (p gracias, que hasta ahora,. ni eso) y el ca -
pellas que tiene su dormitorïo allí. . 

~Y de instrumentos dé cïrugíal ¿y sala de autop-

sias?pues ahí es náda. Da lo primero, tiene que 

servirse el diGnò y sábio médico doctor Campello 

de los de su propiedád para salir con fortuna de 

su empresa; de lo segundo, nada podemos decir 

de la sala de autopsias, porque aquello ni es sala, 

ni guarda el decoro pará lo que se destina; aquello 

esun establo repugnante, sin una mesa decente y 
limpia ysin - nada que pueda ser digna del sitio 

donde se analiza por sábia mano y criterio científi-

co, las mtíltiples trasformaciones que sufren los 

regidos putrefactosç donde la ciencia descubre de 

entre la sanies el orígai ó causa de la muerte. 

Puesto que la obra - está' empezada, que se ter-
mine dél modo mejor posible, que nos haga recor-

dar despues con satisfaccion el sombre de'las no 

bias personas que cóntribuyeron con desprendi-
miento de caridad á levantar el-santuario donde se 
acrisola y pone á prueba la virtud y la resignacion. 
Nada mas grandioso en la t erra que hacer bien 

por esa humanidad doliente y sola que ~ierraman-
do lágrimas y perseguidos pòr el hambre nos su-
plicancon sollozas nuestra proteccion y nuestro 
amparo: Eit este momento recordamos una lindí-
sima historieta que apuntamos para ,que ❑uestrás 

queüdas ilicitanas se inspiren en ella y tomen á 
semejanza ejemplo de santísima virtud y caridad. 
Dejemos hablaral Sr Pònt y Martín: 

.Las siete de la mañana serian—dice en $.us aRe-
cuerdos de un melomano,~—cuando estaba en la 
calle de Sevres, en el hospital de niños. Hallé las 
pobres hermanas consternadas. El doctor Jadelot 
acababa de mandar con urgencia un bañ ~ á un nï-
ño al que aquejaban. espantosas convulsiorfss, }' se 
resistía con tal violencia, que era evidente . que. si 

se le bañaba á la fuerza. Ya hm rióle crisis se aten 
toalla y moriría quizás:.. ¿Qué hacer? 

En- aquel momento ví entrar una jóven; y ¡cuál 
no seriá mi sorpresa al recòüocer á la Srta Mali ' 
branl Era ella, sí, no me sabia la menor duda. Se 
ha'dicho que en estas ocasiones se vestía de her-
mana de la caridad. Ella hubiera considerado este 
traje como un disfráz, romo una profanacion. Es 
taba vestida de negro, y me pareció que stt traje se 
parecía al de las beatas españolas de que se habla 
en las descripciones de Merimeé. 

Las hermanas que parecían estpracostumbradas 
á su visita, la pusieron al corriente de la situacion. 
Entonces se aproximó al niño que seguía agitán-
dose y cqn voz cariñosa le dijo: 

—Hijo mío, si [e cantara algo, ¿querriar entrar 
en el baño quete vá á poner bueno? 

Cada vez mas agitado el niño no respondió: hu-
biétase dicho que no habla nido. La Srta. Mali-
bran nó se dió por vencida; cantó la çélebre ro- 
mama Bonheur de se revoir... y`el bolero Yo que 
soy contrabandista, cancioñ popular de Iradier que 
realzabá con gracejo y pasiòn. 

Figúrense los lectores el efecto de este canto á 
mediavoientrelosmurosdesnudos de una sala 
de hospital. Era como una dulce claridad de auro-
ra que se filtrase poco á poco á través de las frias 
sombras de una noche de invierno. 

Las bàenas religiosas no habían oído cosa seme-
jante, unían las manos, retenían el aliento, Iévan-
taban al cielo los ojos llenos de lágrimas, creyen-
dòquizá que oían uno de esos ángeles que, como 
dice Lantartine, ¡Dios mismó escucha! 

En cuan to á mí, volví á ser el alucinado de la 
víspera; me imaginé que me habla dormjdo en el 
sakon de ta eeñora de la Boillerie, á los últimos 
acentos de Semíramis y Arsace, y que continua-

pa mi auetïo. 

El sitio siguió completamente insensible á este 

prodigyo de arte puesto al servicio de la caridad. 

Era muy jóven para comprenderlo ó nutria mucho 

para gozar. Cuando las hermanas trataron de 

aproximarle al baño, se debatió en sus brazos có-

rno un demonio; con gritos tan agudos que par-

tían el corazon. —Yaya se acabó, no es posible, 

hoy que dejarle morir—esdamó'Itorando una de 

los hermanás. 
En este momento la fre+x[e de la se.ï +rica Malí-

bran se iluminó cunrlaridad resplan.le:lente. 
Una sonrisa angelical se dibujó ~•n sus iábios; 

- tomó una de las ardientes manos d<I enfermito, y 
le dijo:' " 

—Niñito mío; ¿quieres entrar conmigo en e!' 

baño? ` 
Esta vez el niño pareció oírla; hizò que sí en la 

cabeaa y calló. Enfermos, es[udiantés y enferme-

ros se separaron dula cama con réspetuosa admi-

racion. ' 
Las hermanas rodearon la cantante que entró 

.en el baño y tendió los bracos al niño que noopu-

so resistencia. Cinco minutos despues se durmió 

tranquïlámente sobre el hombro Ae Desdémona. 

Ya supondreis—dice —que una despues éspiapa 

la' salida de la Malibran, Me vió, me reconoció y 
sin permitirme decir una sola palabra que mi emo-
cion quizá me hubiera impedido pronunciar, me 
dijo refiriéndóse al día anterior: 

—Jóven,no olvideis que esmas dfíçilaára~aruna 

rtval, que hacer una buena obra. 

S. P. 

DESDE "LA CÓRTE. 

El entusiasmo por la fiesta nacional; no tiene lí-
mi~es. En el momento-de eseribir esta epístola, la 
calle de Alcalá estába cuajada de coches repletos . 

de aficionados al toreo, llenos de alegría. Felices 

ellos. . 
A la hora en qve duestros mas adiestrados 

maestros saludaban al público con esa gracia clási- . 
ca española, comienza en el Senado la discusión 
deldictámen de contestacion.al mensaje rirgio 
¡Qué coincidencia! La èasualidad acierta muchas 
veces. Elda ha hecho coincidir esos dos hechos tan 
opuep[os. Acaso por ser opuestos se toquen.. 

La discusión comienza con la enmienda dgl úni-
co republicano-que se sienta en.Senado, del señor 
Cervera, que lo es de la-Academia de Medicina, en 
vïrtud del método de insaculacion. La suerte fué 

.propicia al partido republicano, como si protestase 
contra la conducta del Sr Cánovas, tan adversa á 
dicho partido El Sr. Cervera defiende á su parti-
do, pidiendo un albergue dentro de la ley. Mas yo 
creo que•mientras gobierne el partido conservador, 
habrá partidos legales é ilegales. El mónstruo no 
podía sino crear doctrinas monstruosas. 

Despues de la disrsusion de esta enmienda, en 
sentido republicano vendrán otras dos en sentido 
.izquierdista presentadas y apoyadas por los seño-
res Rojo Arias y Polo de Bernabé, que defienden 
el credo democrático de la' Cons[itucion de t86g. 
Sien el fondo están ambas inspiradas en el ínis-
mo criterio, la última habla de la enseñanza y el 
servicio militar obligatorio. 

A estas seguirán las enmiendas de los Sres. Vaz-
I quez, Queipo y Güeli y Renté, que darán márgen 

á discusion sçria, porque tratarán de los asuntos 
I de Çuba, hoy tan complicados. 
' Y por ídumo, hablará el soldado derrotado eu 

Alcolea y fiel defensor de la dinastía calda en 
aquella glonosa revolución. El señor Marqués de 
Novaliches. Alpedir la palabra tan respetable ge-
neral, el disgusto de los ministeriales rayó en des-

.. pecho, hasta el pauto de que algas periódico con-
servadorpo se contenta con menos que con califi-
car de momio política al veterano general. Es evi- 
dente que al Gobierno debe preocupar la situacion 

I del general Pavía, pues se cuenta con unos 30 Se-
I~ nadores, como los señores Marqués de Barzana-

llana, Lloraste y otros veteranos políticos, que han 
de hacer oposicion al Sr. Cánovas. Ha de saber es-
ta que el partido conservador no está representado 
por esos traviesos mozos que ha hecho diputados 
el Sr. Romero Robledo: con mas autoridad y pres-
tigio lo representan esos hombres de grande in-
fiuenciasiempre en ese partidº• Lºque sí es cierto 

que el general Novalichts vá á trastornar y espar-

cir el gallinero conservador. 
Allá veremos. 
Vámonos al Congreso, dejando én paz á los pa-

dres senato+•iales, que bien la necesitan, y allí nos 
encontramos ,con tfna pórcoo de funerales de pti-

mera clase qúe hacen á,los candidatos derrotados 

sus smigos políticos, únicá ofrenda que les es po- 
sible, ante la actual mayoría que aprueba las actas 

con una benevolencia que raya en delirio Con es-

ta evidencia, es natural . que se comente el hecho 

de haber faltado á su costumbre la comision `de 

actas con las de lá Morilla y Marchase, declarada 

aquella grave por diez votos contra cuatro, mien-

tras lasegúóAa, tanto ó mas grave que la anterior, . 

fué Ae hechodeélarada leve, porque e.n la vota-

cion hubo empate. No es preciso decir si en las [a-

les elecciones se habrán comeüdo arbürariedades. 

1Cuando han llegado á impresiòtiar á una comi-

sion hechaá prueba de bombxl Y aun .así no se 

dió gusto al Ministro de ,'la Gobernacion, á pesar 

de haber conseguido en otras actas que no se diera 

fé á las actas notariales. Pór eso me explico que un 

diputado de la mayoría, amigo de poner todo en 

música ha}ia dicho:. 

¡Caracoles iu que risa 
en está mayoría cié Róbledol 

Aunque el segundo verso es•álgo largo para can-

tádo, tiene la veotája de que es verdad. 

Aun cuando el Congreso há débido ya consti-

tuirse, no sucederá esto hasta el día g ó, to, con el 

pretexto dé que antes de discutirse el mensage, nv 

se Traten otras cuestiones, en jUS[O 1'espeCO ál.m0• 

Harca. Aparte de yue en las Córtes de t88t se dis-

cutió, antes del mensaje, la cuestion del juramen-

to, ypor tracto no existe aquella costumbre, hay 

ya bastantes actas, pues van presentadas en el Con-

greso qto actas y proclamados 3~o Diputados, ha-

biendo fallecido uno. Faltan que aprobar 3t setas. 

Lo que hay es que al Gobiernolcs conviene qua 

el Parlamento tenga la menor cantidad de liber-

tad posible. Entre tanto se evita ataques }' l;t orga• 

nizacion, ó mejor dicho desorganización Ael ejér-

cito, continuará coiuo hasta aquï; los sucesos Ae 

Filipinas no se pondrán en claro; seguiremos igno-

rando las verdaderas. causas de la catástrofe de AI-

cudia; y,la policía allanará el üoitücdio de los. por-

ticulares cuando lo tenga por convaniente. .D,:ntro 

dé.un mes, despues de contestar al mensaje, y au-

torizar la cobranza. de los impuestos; las Cámaras 

se cerrarán.,, y hasta Octubre ó mas tarde hárán 

su capricho tos ministros sin .que nadie les moles-

te. Ypensarán del diluvio lo que pensaba Luis XV, 

que con tpl qué á él no le cogiéra, bien podía aso-

lar la tierra 

Con esta tranquilidad, es fácil gobernar al país, 

sin preocuparse de nuestros intereses en Afnca, ni 

de que el gobierno francés trate de rectificar la fron-

tera argelino marroquí vïolando la integridad Ael 

imperio de Marruecos, asunto serio cómo lo es el 

cariñoso recibimiento que en ese imperio lta ter 

nido el representanté, francés y las aspiraciones de 

esta necios. Tampoco preocupa al ministerio el. 

tratado con Inglaterra„ ni la situacion anormal de 

Cutre, ni la situacion de Filipinas de ilonde se ase-

gura que el comandante S'r, Chacon, gobernador 

militar de Sainar, será ó deberá ser sometido al 
Consejo de Guerra por sú conducta en los 'recias• 

tes xontecimtentos. 
Y en el entretanto ¿qué hacen los partidos polí-

t'tt~~pps. por su naturaleza fiscales ante log Gobier-

nas? Los fusionistas son los que mas ánimos de 

combatir al Ministerio llenen. Los izquierdistas 

continuasen medio de ese lamentáble ráos en que 

cayerbn al nacer, con disgusto de los élemen[os 
democráticos, y no se muestren de verdaAera y 

ruda oposicion Veremos en adelante. Si ellos ce-

jan en sy espíritu democrático, están perdidos y no 
serán más que hijos agradecidos del Sr. Gáttovas; 
no serán verdadero partido de oposicion y resul-
tarán vencidos por el Sr. Segaste. Si $e unieran 

.con los fusionistas sin abdicar sus principios, ha-
rían una buena obra. 

En el banquete que se celebra en obsequio dei 
Sr. Abascal se harán impo"rtantes declaraciones 
políticas. Hablará el Sr. Segaste, y como este an-
tiguo progresista no suele ser muy claro cuando á 

Sus amibos políticos se diri~et dudq mucho bus 
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con la boca llena se ésprese asía Acudirá á su ha-

bitual habilidad, diciendo. . que no dice nadar 
En cuanto á los republicanos, ó ilegales, se han 

reunido los ex senadores y ex-diputados anügos 

del Sr. Salmeron para acordar su conducta poüti-

ca. Acordaron... hacer guerra al gobierno, pero 

no con pólvera. 
Tenemos un Gobernador, el Si: Fernandez, an-

tiguo yfogoso repwblicano, hoy canovis2a, que no 

nos lo m8recemos. Ha dictado un b'mdo prohi-

biendo que los cafés y establecimientos de bebidas 

se cierren á las dos y una de la'mañana res~ectiva-

mente: con esto se ha salvado la pátria. 
Concluyo El buén humor parece refugiarse en 

donde existen -el dolor y<la amargura. ¡En los pre-

sidiósl Un periódico zaragozano cuenta que un 

confinado del penal de San ]osé vá á pedir se le 

pongaén libertad. 

¿Quare causa? , 
Porque condenado dicho sugeto por haber dado 

muerte al cura de Rodea, que figura como elector 

votante en las últimas elecciones del distrito de 

Belchite, no tiene'razon de ser su proceso. 

Ah! $r. Romero Robledo. Complete V. E. su 

mágiça obra y ponga en libertad á ese hombre, ó 

mfiuya para con su compaáeroy amigo el Sr Sil-

vela para que á ese pobre preso le haga compaáía 

el elector que se permitió resucitará nn muerto, 

viòjando su domicilio. 

1Hasta la libertad de los muertos no se respeta! 

Qué será de la de los vivos? 

M. S. 

~— ~ 

~FUNCIO`N BEN.ÉFICA 

Citando los sentimientos de un pueblo se iden-

tifican en las propias meas demostrando con razo-

nado instinto la propension á los al.vios del infor-

tunio, el espíi~ítu se engrandece, el alma se eleva á 

dilatadas regiones y sus hijos se simbolizan con 

maternal amor en los mas puros horizontes de 

ventura. 
Esto sucedió en la noche dei jueves en la que de-

mosu~ó este noble pueblo que no en vano llama á 

suspuertas el sacrosanto deber de la caridad. 

SeSrataba de contribuir_con algo❑ recurso al 

fomento de nuestro hospitál con los productos de 

una funcion benéfica vérificada en nuestro teatro; 

cómo pues rehusartán loable propósito? 

Reseáeoios aunque á vuela pliutia, ef resultado 

del espectáculo. 
La orquesta qué con tanto acierto dirí~e nuestro 

particular amigo y redactor D: Camilo Blasco; 

ejecutó magistralmente á telon corrido ]a brillante 

sinfonía de la bella inspiracion de Marqués .El 

Anillo de hiérro;• con el mismo apará[ó que si 

fuera á cantarse toda lá obra. 

F.l bonito juguete .Pobre'porfiado,• dicho por 
la simpática seáorita'Milagros Aïsa, y los aprecia-

blesjóvenes Crooke i 'Llorente, mefece llamar 

nuestra atencion por el esmero }'sòltura con que 

fué puesto en escena. 
~No se hace acreedora á una ruidosa ovacion 

quien se presenta par vez primera unte un nume-
rosopúblico, desempeñando un,papel tan impor-

tánte? 
La Srta: Aisa; manifestó su predisposicion para 

la escena, que Ilegaría'á dominaren breve tiempo 

si el ejercicio del arte le llevase por aficion á la 
práctica. En barios detalles el público no pudo me- 
nos que prorumpir en atronadores aplausos, lla-
mándola- repetidas vçces al palco escénico. Sí, por-
que en aquel momento no se aplaudía á ]a reputa-
da actriz, cuyos lauros eran conocidos, sino al ar-
te en miniatura, que superaba e❑ todo al méritíi 

de aquella, viniendo sin práctica alguna á llenar 

su cometido 
Al final dala obra una lluvia de Rorés indicó á 

la Srta. Aisa el entusiasmo del público, recibiendo 

un precioso bouquet y una bonita caja de. dulces 

como püsequio de la iniciadora Junta de D.tmas. 
Reciba nuestros ~tias sinceros plácemes que kia 

cemosestensivos á su apreciable familia. -
El Sr. D. Francisco Crooke, á quien hemos ad-

mirado ya en otra ocasion, interpretó su difícil pa-

pel de Emilio del propio modò que podía haberlo 

hecho rtn reconocido actor, siendo cálurosatnente 

aplaudidd en una de las escenas finales en que 

dice: 
Oyem,un par de pesetas 
que me quedan todavía! .. 

,De nuestro querido paisano D. Pedro Ialorente, 

tan conocido de todos bástenos,decir que lleva á la 
perfeccion cuantos papeles desempeña. 

La ejecucion del precioso juguete Muevo •Salón 

Eslava. era vivamente deseada por los espectado-

res, La Srta. Sanjuan, no obstante haberse ~~car- 

fiado de un papel impropio de su caracter y traba-

jo, cumplió exactamente su cometido con la afabi-
lidad que le carácteriza, presentando un tipo per 
facto de graciosa andaluza. Fué tambien galante. 
mente obsequiada con flores y dulces. No pode-
mos dejar de mencionar lo acertado que estuvo el 

Sr. Llorente en lu diversidad de disfraces y pape 

les que representó, dando con'esto mayos mérito á 

esta preciosa obrita puesta bajo su direccion Un 

detalle curioso. No olvide el jóven actor de poner-
se en el bolsillo el patínelo cuando vuelva á vestir 

de andaluz en cl aSalon Eslava,+ ó revisar au[es 
•las prendas de vestido que ha de poneí•se. 

La Srta Milagros Aisa leyó con suma naturali• 
dad y cotrcision unas preciosas y sentidas décimas 
del Sr. Juez de primera instancia D Eduardo Go-
mez de Mazpárrota, á quien se le tributaron en-
tusiastas aplausos. haciéndole presentarse ante el 
público; terminando la lec(ura de poesías con una 

preciosa composicion dedicada ~A Elche. del di-

rector del colegio de segunda enseñanza D. Sebas• 

uan Ruiz que tambien hubo de presentarse en es-
çena ante las aclamaciones de la concurrencia. 

Terminó el espectáculo ton la chistosa pieza va-

lenciana .°Í'oni Manena y Chuan de la Son, • don-

de la Srta. Sanjuan que nunca habla trabajado as-

ta género, dijo el papel de Casilda con la misma 

dèsenvoltura que si hubiese sido de su clase, dis-

tinguiéndose en el monólogo de seguidillas que por 

su òpor[unidad asestó la atencion del público E] 

Sr. Roman sabemos ya cuánto vale en escena es-

pecialmente en los papelescomo el que representó, 

y escttsamos todo elogio y cuanto puede decirse en 

su favor: los merecidos aplausos que se le tributa-

ron continuamente, son el mejor testimonio de 

nuestras aserciones 
Lo propio decimos •tambien del Sr. Pérez que 

con su facilidad y modo 1e decir contnbuyó al 

mejor éxito de la pieza en su chistoso papel de 

Chuana 
El Sr. Soler, á quien ya conocemos por su dis-

tincion en el arte dramático, fué tambien favore-

cidocon entusiastas aplausos. , 
Cúmplenos felicitar cordialmente á la .Junta de 

Damas. portanfilan[rópica iniciativa como bené-

vola acogida, y sigan pres[and¢ su valioso concur-

so en la práctica de la caridad 'que es el símbolo 

de la religion y la esperanza de la eterna recom-
pensa. 

~abliUas. 

A la temprana edad de treinta años ha fallecido 
en Madrid el día 3o de Mayo nuestro estimado 
amigo y queridísimo compañero de Universidad 

D. Enrique Megía y García, cuando ni da más li-

gera nubecilla empaáaba el límpido cielo azul de 

su dicho y cuando ante su mirada descubríase bri-
llantísimo porvenir, 

Su enfermedad ha sido rápida y cruelísima: veín-
[icua[ro horas áutes, e12g de Mayo, estrechába-
mos con afecto su mano y reíamos los mil chistes 

con ~jue salpicaba siempre sus convecsaciones. 
El numeroso y lucido acom,^,añamiento que si-

guió al cadáver hasta el cementerio de la Sacra-
mental de San Justo, debe servir dg lenitivo á la 

vena de su seáora madre doña Juliana y de sus 
hermanos ll . Eduardo, ll. Vicénte,ll. Pedro, don 
José y D. Telesforo, á quienes enviamos nuestro 
más sentido pésame. 

Hemos tenido el gusto de recibir una carta del 
Sr. Secretario de Cámara del obispado de esta dió-
cesis en la que nos pide que rectifiquemos los con-
ceptos que vertimos en el artículo titulado .Inun-

34 
■ 



EL VINALAPO.' 

número de nuestro periódico, referentes á la visita 
pastoral que, cuando acaeció aquella desgracia, 
estaba girando el llmo. Sr. Obispo en el pueblo 
de Almoradí. 

Mas antes de rectificar, permítanos el Sr. Don 
Victoriano Guisasola y Menendez que le digamos 
que creyendo el autor de aquel artículo lo mismo, 
que cree el Sr. Secretario de Cámara de .que la 
mision delescritcr público es decir la verdad y 
para decirla averiguarla,+ hizo precisamente esto 
último y de sus informes y noticias resultó Ib que 
dijo en el indicado artículo, por cuya motivo ha 
creído basta hoy que era una verdad cuanto en él 
mencionó. 
Pero si entonces hizo un disfavor hoy desea 

nuestra publicacion hacer un favor insertando ín-
iegra la carta del Secretario, que dice así: 

.Secretaría de Cámara y Gobierno del Obispado 
de Orihuela, q de Júnio de i88~. 

Sr. Airec[orde Ei VINALAPÓ, Elche. 

Muy señor mío: En el último número de EL 
VrxeLAró he visto con esu•añeza el artículo titula-
do +Inundaciones de Orihuela,. en el dial, permi-
tiéodosesu autor distribuirfavores y, disfrvores, 
cuanao la mision del escritor público es decir }a 
verdad; y para decirla averiguarla,se atreve á ajar 
la acrisolada reputacion de nuestro dignísimo Pre-
lado, regalándole un disfavor destituido de todo 
fundamento. 

No es exacto que, cuando S. 'S. Ilma. salió de 
Almoradí paca Ccevillente, hubiese ocurrido ya la 
inundacion de Orihuela, ni méüos se supiese en 
aquel punto; sino que habiendo .sobrevenido -allí 
copiosos aguaceros, que tornaçon intransitablés 
los caminos de la huerta, hubo de suspender la 
visita del arciprestazgo de Dolores, `tomando la 
carretera de Ca[ral para llenar aqúel sagrado de-
beres Crevillente, Albacara, lá Granja y Cox. Y 
cuando en la primara de estas poblaciones tuvo al-
gunas noticias relativas á lainundacion, envió des-
de luego á Orihuela á su Capellan-Mayordomo 
para saber á qué atenerse, y terminando con pres-
teza la caves de . las Confirmaciones ya iniciada, 
partió inmediatamente para esta ciudad, á donde 
llegó casi al mismo tiempo que el Sr. Gobernador 
de la provincia, hospedándose efectivamente en el 
colegio de los PP. Jesuitas, por la sencilla razon de 
ha:.arse su palacio con cerca de dos métros de 
agua. 

Por lo demás, que no vino el Sr. Obispo á Ori-
húela áser frío espectador de la afliccion de su 
pueblo, como pareciera inferirse del mencionado 
desdeñóso artículo, es bien público y,notorio, co-
molo han tex[ifieado otros periódicos. ¡Ojalá que 
los que no han hecho otra cosa que agitarse y 
hacer ruido sin sacar de su bolsillo un solo•cénti-
mo, imitasen !a caritativa y generosa conducta del 
Prelado! 

Resta6lécida la verdad de los hechos, me pro-
met~ de la imparcialidad de V. ta rectihcacion que 
procede, ofreciéndome cqn esta ocasion, Sr. I)i-
rec[or, como su atento S. S. y capellan Q. B. S M , 
Victorirno.Guisaso/a y'Menende;.. 

Leemos en La Lectura Populrr de Orihuela: 
Con motivo de la terrible inundacion se han te-

nido ocasion de presenciar hermo.us ras~ru de ab-
negacion y de caridad. 

Apenas las aguas se lanzaron con í.npetu sobra 
la parte baja de la ciudad cubriendo el Arrabal 
Roig, habitado en su mayor parte por familias po-
bres,cuando los capuchinos .franceses que viven 
en aquel extremo, formando una pequeña balsa 
de cañizos y toneles, se lanzaronén socorro de los 
inundados llevándoles cuantas provisiones tenían. 
Hasta los socorros que ellos mismos recibían, los 
daban inmediatamente á~os que más los necesita-
6ao. 

En una de sus salidas trataron de salvar. á una 
familia que se hallaba en la llamada Cruz del Rio, 
punto peligrosísimo, situado en la misma ribera. 
Afortunadamente para los improvisados navegan-
tesse les gritó que sé volvieran porque la fami- 
lía aquella aunque muy comprometida, no quería 
correr el riesgo mayor de salir en tan débil embar-
cacion, De no ser ast Dios Babé 90 que hubierá su-
cedido. 

Y es que la verdadera carüiad no se para: eu pe-
ligro:n . 

ÇANTARES. 

iAy! si supieran lás flores 
Lo que siente el pecho mío, 
Para calmar mis dolores 
Lloráran dulce rocío. 

Y si supieranlas aves • 
Que estoy tl7ste y sufro tanto, 
Entonarían su canto 
Para aliviar mis pesares. 

Si supieran las estrellas 
El tormento de mi alma, 
Bajarían todas ellas 
A devolverme la calma. 

Pero ellas mi mal ignoran, 
Sólo lo sabe una ingrata; 
Por ella mis ojos lloran, 
Y es ella la que me mata. 

J. P. 

PL~EC#AR2A_ 

Caminos engaüadorea 
Ofrece el mundo á mis ojos, 
Unos de espinas y abrojos, 
Otros de ceapéd y'fiores. 
Entre placer y dolores 

Ignoro eual escogí, 
Mas ya que tu rostro ví 
Sírvame de norte y guía, 
Para que halle el alma mis 
El qüe conduzca hasta tí. 

ANTONIO ARNAO. 

-- • 

CHARADA . 

Era una matlana .del mea de Marzo, cuando 
nuestro paisano Migúel Calendura dió laá diez: 
salí precipitadámente de mi prima y segunda, y 
como mi establecimiento lo reclamaba, pasé á ha• 
eer la segunda y primera. 

A mi regreso tropecé con nna mujer que me 
habló én mi prima y ercia, y no dejé de enten-
derla. 

Me dirigí aseguida á la region de ]os deagracia-
dosylevantando la tercia y segunda, ví los res-
tos de mi adorada que murió tercera y prima. Se 
hallaba.allí mi amigo Qárlos Giria, y su eapoea 
Rosa Cangil que apage,ron mi sentimiento; y es-
tos me düeron que para obtener la solucion de 
esta-charada, podiwn fijarse en las ]itras cot+Abi-
nadas de sus nombres y apellidos de cada uno, 
resultando deapúes de fórmar cuatro sílabas, el 
dè un título que constüuyo él tóda de ello. 

JOak MARÍA RtrIZ PEREZ, 

(La solucion en el número próximo,) 

FUGA DE CONSONr1NTES: 

¡.né ,ú.i.a! l.ué a..o.o.o 
.o. .o. e..a.io. .o.ne.a! 
.o. .o. á..e.e., .ne .a.a. 
á .e. u. .i.o e. .a.ie..a. 

- (La solucion en el número próximo.) 
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